El juicio de la inocencia

Jaime se divertía jugando al fútbol en el patio del colegio. Era su deporte favorito y le gustaba ponerse de portero. El balón llegó a los pies de Paula, que con un tiro ajustado consiguió batirle y poner a su equipo por encima en el marcador.
—Vaya golazo Paula. No he podido hacer nada —felicitó a su amiga, como solía hacer cuando le metían un buen gol. Al momento Yago se acerco recriminándole.
—Te ha marcado una chica, ¡eres penoso!
De vuelta a casa, mientras caminaba, le daba vueltas a la acción. «Ha sido realmente un golazo, Paula es mucho mejor que Yago, no entiendo por qué siempre saltan con lo mismo», se decía.
Llegó hambriento a casa, su padre lo esperaba en la mesa mientras su madre servía la comida. Se sentó y los tres comenzaron a comer, aunque no pudo evitar comentar lo del recreo.
—¿Es que Paula no tiene amigas para jugar a otra cosa? —dijo su madre extrañada. Jaime iba a contestarle cuando le interrumpieron las voces de todos los días. Hacía algunas semanas que tenían vecinos nuevos, una pareja joven. Él solía gritar mucho y se le escuchaba desde el comedor. Sus padres siempre decían que algo debía hacer ella para tenerle así de enfadado. Jaime no entendía muy bien eso, quizá fuera demasiado pequeño. A sus pocos años estaba acostumbrado a ese tipo de comentarios en casa cuando veían las noticias. Pero era un chico curioso y le gustaba preguntar por todo.
—Mis profes dicen que no está bien hablar mal a la gente. Tampoco a las novias.
—Qué blanditos se han vuelto ahora en las escuelas. En mis tiempos los profesores se dedicaban a otras cosas. ¡Claro!, ahora con la moda del feminismo…
—¿Qué es el feminismo papá?
—Una tontería que han sacado ahora para tenernos a todos cogidos por los huevos campeón. 
—Ni machismo, ni feminismo. Si queremos igualdad deberían dejar de inventarse palabras de estas —comentó su madre. 
Jaime se sentía confuso, era algo que experimentaba a menudo. En la tele, en la calle, en la escuela, encontraba sentimientos contrapuestos, gente como sus padres, pero también gente diferente a ellos. Percibía un nuevo clima, algo que estaba floreciendo para cambiarlo todo. Tenía la sensación de que él mismo formaba parte de ese cambio, tenía la sospecha de que a las mujeres debía tratárseles igual que a los hombres. Pero todo esto lograba disiparse bajo la autoridad de sus padres, de otros padres, bajo los comentarios de algunos amigos. A pesar de su curiosidad y sus sentimientos, Jaime comenzaba a creer que sería mejor estar calladito para no molestar a nadie.
Unos días después, entrando a clase, oyó algo que llamó su atención.
—Estoy cobrando menos dinero que tú por hacer el mismo trabajo —le decía la madre de Lucas a otro padre que había en la puerta. Jaime pensó que quizá sus padres tuvieran razón: las mujeres no debían de ser tan importantes como los hombres, al fin y al cabo hasta cobraban menos. Por algo sería.
Ya en el partidillo del recreo Paula volvió a meterle un gol. Esta vez no la felicitó. Se sentía avergonzado, le había marcado una chica.
No pensó demasiado de camino a casa aquel día, de alguna manera se sentía aliviado y más tranquilo ahora que no le daba bola a sus pensamientos. Todo funcionaba bastante bien en el mundo y él solo quería llegar para ponerse a comer.
La comida de ese día estuvo presidida una vez más por las voces que llegaban de la casa de al lado. Esta vez fueron más fuertes, más constantes y en casa de Jaime todos estuvieron comiendo tranquilamente.
El vecino llegó esta vez un poco más lejos y comenzó a pegarla. Los gritos de ella se oyeron por primera vez en el barrio. Eran gritos de terror, parecía pedir ayuda. A lo largo de un rato recibió algunos golpes. A veces el barrio volvía a quedarse en paz pero pronto volvía el sonido de los golpes y los gritos. Nadie sabe cómo habría acabado aquel día si no fuera por el sonido que llegó de la calle. Una sirena de policía alertó al barrio de que algo sucedía. La policía entró en la casa y consiguió detener al maltratador, que se había asustado al oír la sirena e intentaba huir. La mujer había estado a punto de ser asesinada.
Con el tiempo la mujer consiguió salir adelante y superar esa pesadilla. Además quiso conocer al niño que, desde su cuarto, aquel día, había llamado a la policía. Y percibió en la voz de Jaime la seguridad de un niño que hablaba con el corazón.
—No debemos permitir nunca la violencia. Ni que su novio la pegara, ni que la insultara, ni que la madre de Lucas cobre menos, ni que mi amiga Paula no pueda jugar al fútbol.
Le recordó a la madurez que la sociedad de su tiempo aspiraba a alcanzar.
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